
 

LOS DOS MALHECHORES 
Lucas 23:39-43 

 

 

Introducción. 

Dos malhechores, dos ladrones, dos asesinos,  pendían de una cruz, y 

en medio de ellos está Jesús, también pendiendo de una cruz. Por 

diferentes circunstancias los habían condenado. Pero los tres estaban 

clavados allí. 

Analicemos estos dos casos: 

 

I. EL LADRON IMPENITENTE.39 

Impenitente. Que se obstina en el pecado, que persevera en el sin 

arrepentirse. 

 

A. Se condenó por que quiso condenarse. Dios nos da la libertar, para 

aceptar o rechazar la salvación de nuestra alma. Cada uno responde 

por su persona delante de Dios.  

 

Porque es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de 

Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 

estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. (2Corintios 5:10). 

 

Pero el consejo de Dios es ordena tu casa hoy, por que mañana puede 

ser demasiado tarde. 

 

Aprendemos de este ladrón, que en el mismo momento de la muerte, 

una persona puede rechazar a Cristo. He sido testigo de muchas 

personas que están gravemente enfermas y rechazan la Biblia “LA 

PALABRA DE Dios” mucha gente de hoy tiene mucha similitud con este 

ladrón, que estando en circunstancias similares, no se 

arrepiente. 

B. El ladrón esta crucificado, se está muriendo, sabe perfectamente 

que le queda poco tiempo, sabe que va a morir. Y  mire su actitud: 

1. Note usted la actitud en contra del salvador. Verso 39. 

1. Se burla. Según diccionario es: poner en ridículo. 

2. Le injuria. Dañar o menospreciar. 

3. Le insultaba. Provocar, irritar con palabra y acciones. 

4. Blasfemia. Palabra injuriosa contra Dios, menospreciaba a 

Dios. 

C. Todas las circunstancias están en contra de ser salvo a última 

hora. Alguien puede pensar al ¡final! ¡Cuando ya sea más viejo! 

Entonces obedezco el evangelio. 

1. La verdad es que mucha gente se enferma, pero piensa en sanar. 

2. Y cuando ya están tan graves al borde de la muerte, no están 

en condiciones mentales de poder pensar en la salvación, están 

distraídos, por la fiebre, la droga, Etc. 

3. Si un hombre en todas sus facultades mentales, no se enfrenta 



al asunto de la salvación. Hay poca razón para creer que lo 

va a ser cuando está agobiado por el dolor. 

D. Mire el consejo de Dios: 

1. Si oyeres hoy su voz. No endurezcáis vuestros corazones 

(Hebreos 3:15. 

2. En tiempo aceptable te he oído. Y en día de salvación te he 

socorrido. He aquí el tiempo aceptable, he aquí el día de la 

salvación. (2Corientios 6:2) 

E. Cuando se rechaza a Dios repetidas veces, la conciencia se 

endurece, yo conozco personas que llevan años escuchando el 

evangelio, y se conforman solamente con oír, no quieren una 

responsabilidad, y desaprovechan la oportunidad. 

F. Cerca pero perdido: 

1. Podía escuchar su voz. 

2. Podía ver sus sufrimientos. 

3. Su agonía. Pero no le fue suficiente, quería salvarse a su 

manera, y no a la manera de Dios. 

 

II.  EL LADRON PENITENTE.40-43 

Penitente. Persona que confiesa su pecado. 

 

A. Aquí hay algo que notar. No había ninguna diferencia entre los 

dos ladrones, los dos eran asesinos, rebeldes etc. La única 

diferencia era JESÚS. Al que no conoció pecado, por nosotros lo 

hizo pecado. (2Corintios 5:21). 

B. Este hombre temía a Dios, note sus palabras. 

1. ¿No te da temor? 

2. Estas ante la muerte y la eternidad. 

3. En poco tiempo vas a morir, y ¿no te da temor enfrentarte a 

Dios, con un corazón no arrepentido? 

4. ¿Usted cree que es fácil enfrentar a Dios sin Cristo? 

Con toda razón Jesús invito a huir de la ira venidera.  

1. Si tu mano te es ocasión de caer, ¡CORTALA! Marcos 9:43. 

2. Y si tu pie fuere ocasión de caer, ¡CORTALO! Marcos 9:45. 

3. Y si tu ojo te es ocasión de caer, ¡SÁCALO! Marcos 9:47. 

¡Mutílate espiritualmente! 

C. Acepto su pecado. Verso 41 

1. Nosotros si merecemos este castigo, es justo. 

2. Por nuestros hechos lo merecemos. 

D. Más este ningún mal hizo, reconoció la inocencia de Jesús, 

reconoció su sacrificio en la cruz por él, y por toda la humanidad. 

Reconoció que Jesús lo podía salvar, al no tener ningún pecado. 

E. Y le confesó. 42. 

1. Profeso su fe en su resurrección. 

Creyó que Jesús moribundo, vendría otra vez, y para poder hacer 

esto tendría que resucitar, y el lo creyó en su corazón. 

F. La respuesta de Jesús. 

1. Hoy estarás conmigo en el paraíso. 

2. Porque con el corazón, se cree para justicia, pero con la boca 

se confiesa para salvación. (Romanos 10:10) 

 

Conclusión. 



Cristo le hace la invitación. 

¿O va morir en sus delitos y pecados? 

¿Va usted a condenarse como el ladrón impenitente?  

 

Le invitamos que venga al Señor, venga para que usted tenga una 

esperanza. La esperanza de la vida eterna. 

 

Dios le bendiga. 

 

Por Israel González Zúñiga 

Monterrey, Nuevo León. México. 

 

  

 

 

 


